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r e 
€/ maestro y la agricultura 

¿67* hace muchos años que en una 
^^, nacional aáomó á todos los labios 

'palabra, síntesis del pensamiento, 
^^*'^ por continuada serie do amar-
* * fl«aengaftos y de tristes realidades 
^ 'acabaron para nuestra amada Pa-

*faa«s de injuriosa mordacidad, de 
son acabado modelo las pro-
por el estadista inglés Cham-

'ain, que en augurio fantástico ere-
' ̂ .,*'' 4 España entre las naciones mo-

<E1 hombre es obra de la Naturaleza, del ejemplo 
y de la educación». 

(Jtdagio altmán). 

'^ 
gran decadencia española, sin 

tó ''*'''"®'° <1"C 'as grandes fraics, 
o Una feliz, sublime, cuya remem-

• '"^a sacude vagamente, de vez en 
"«o, nuestra acreditada inercia, el 

^oels ino consolador de nuestro es-

«''•'viíeltos en las tupidas redes de la 
^^ávica, la regeneración espera an> 
^** la rotura de la malla férrea por la 
^'pduíhbre operada con el tiempo ó 

> la fuerza expansiva y de plétora 
^ íl:c*iidal de sentimiento encerrado 

*• alma nacional, que tan señala-
^^«mplcs ha dado á través de núes 

listoria en momentos críticos can-
,,^ |>or nuestra gloriosa leyenda. 
,J^nt Sombras y tiegruras aparece el 

i I S''^!patrio, y entre veladas realidades 

\ ;|i T̂Operio alemán, que hoy avasa-
,5. ""«imponderable fuerza cuanto su-
r/''P*ogreso, civilización, ciencia y 
A ' ̂ «npjaza sus cimientos regenera-
. * * ) después de sus desastres napo-

, ¿ j '^ '» con un inconmovible basa-
i^t el maestro de Escuela, con una 

j potasa indestructible, la educación, 
^'ota gloriosa de Sedán. 

I '¿^^***^^i Escuela y educación, pala-
')*'*, no siendo en Espeña, se en-
UQ rodeadas de un nimbo forma ^enti 

do por el respeto, consideración y esti 
ma envidiables. 

Pensamos en la regeneración, y la 
conceptuamos imposible sin esos tres 
elementos; pero con platonismo sa|[cás-
t<co aún creemos tener lo preciso para 
llevarla á cabo, mejorando nuestros 
malos maestros, nuestras malas Escue­
las y la mala educación, con parado 
gicos parches de Pedagogía de Real 
orden. 

Tenemos Institutos Agrícolas, Gran-
jas Experimentales, enseñanza agríco» 
la en los cuarteles, conferencias ambu­
lantes, pero todo iniciado, desarrolla­
do y llevado á la práctica por el Es-
tado. 

Criticar su eñcacia sería hacerlo de 
todo cuanto constituye parte de su or-
ganismo; la manifestación del Estado 
en la vida de nuestra Nación es pobre 
y defectuosa cuando es buena; fatal y 
siniestra cuando es mala. 

El movimiento de opinión en estos 
últimos años ha conseguido algo, aun­
que poco; ñjar la atención de los go­
bernantes en nuestra riqueza y bienes 
tar material, como base del añanza-
miento, preponderancia y valor de los 
intereses morales, aumentando el Pre­
supuesto de Fomento y dictando me­
didas encaminadas á sacar de tu pos­
tración á la Agricultura, Industria y 
Comercio nacionales, y principalmente 
á la primera, que por su carácter espe­
cial ha sido escogida como bandera 
política. 

La escasa labor legislativa con que 
los Gobiernos nos han favorecido en 
cuanto á la Agricultura patria se rene-
re, ha girado en torno de leyes exis­
tentes, unas de costumbre, otras de 
exótica importación, y de organismos 
pobremente establecidos con anterio­

ridad, cuya reforma se ha hecho pre­
cisa ajustándose á las necesidades mo 
demás. 

La Pedagogía moderna, que se des­
envuelve en condiciones distintas á las 
que actualmente se siguen entre nos­
otros, creadores del dómine y fomenta­
dores del maestro rural vinculador de 
cargos administrativos,•/ hasta reiigio 
sos, zaño, inculto é incapaz, abandona 
los derroteros del mentalismo para se­
guir ios más lógicos y necesarios para 
nuestra vida social. 

Dotado el maestro de la delicadísima 
misión de educar al adolescente, consi­
derándoles unos padres instruidos y 
encargados de la misión del progreso 
moral de los pueblos, claro es que den­
tro de sus atribuciones está la enseiían-
za en todos sus órdenes, y que su sa­
cerdocio debe extenderse á la guía 
material, comprendiendo en ella todo 
cuanto sea preciso para que, además 
de bueno, sea culto; además de sano, 
trabajador. 

Esto supone maestros capaces de 
transmitir á sus discípulos las enseñan­
zas de que son poseedores; así pues, 
deben ser buenos para enseñar á serlo; 
cultos, sanos, trabajadores, para dotar 
á la Nación de hombres que no carez­
can de ninguna de estas tres cualidades 
indispensable^', necesarias, precisas 
para hacer Patria, primera condición 
del pedagogo moderno, que en sínte­
sis quiere decir, según la etimología 
griega, yo conduzco, yo guío, yo en­
seño, señalo la línea de conducta. 

Al maestro sigue la Escuela, campo 
de experimentación, terreno abonado 
que recibe la semilla para dar bien-
hechoreá frutos. 

La Escuela, en España, se puede 
deñnir con la realidad de un ejemplo, 

Los chicos miran la Escuela como 
un «in pace»; la amenaza, el motivo 
de un terror grande para un chiquillo 
es tan sólo decirle que vayaá la Es­
cuela. 

Con estas ligeras consideraciones 
llegamos á la conclusión ñual; sin maes­
tros y sin Escuelas no podemos tener 
educación. 

Hemo sido demasiado lejos y preci. 

so será entrar de lleno en el nervio de 
lo que debe ser este trabajo 

Confesando una falta grave, pero 
precisa para el desarrollo de nuestro 
pensamiento, llegamos al mOineiito de 
ñjar los términos en que se desenvuel­
ve la participación del maestro en las 
existentes Granjas de Experimentación 
Agrícola», loaiúfestaci^ 6xt<$r(Mr, prác­
tica y única posible para conseguir ó 
sentir bases futuras. 

Suponer al maestro perfecto posee­
dor de estudios indispensables para el 
ejercicio de su ministerio, seiía una 
temeridad de la que no estamo.. dis 
puestos á ser copartícipes. 

La organización del plan de estudios 
que constituyen la carrera del Magis­
terio es en el punto á que nos referí 
mos deñciente en grado sumo, vinien 
do tal añrmacióná consagrar la verdad 
irreíulahle de los hechos. 

Si de los razohaiñientos que vamos á 
exponer quiere sacarse aplicación prác 
tica ó una impresión factible en elcaivt 
po experimental, habrán de perdonar 
senos los atrevimientos que vamos á 
esbozar. 

El maestro, por su preparación y ba­
se cultural, se encuentro en condicio­
nes á propósito para adquirir en los Cen­
tros *ad hoc» conocimientos que pue 
de darles extensión provechosa. 

Por dichos conceptos, aún tomando 
como base para conseguir el fin pro 
puesto el maestro que llamaremos ru­
ral, esa preparación de cultura que en 
unos casos sMpone vocación ó aptitud, 
en «tros es una causa de necesidad ó el 
aprovechamiento cómodo de circuns­
tancias. 

El maestro adquiere ua título precl 
so para ganar el pan á cambio de un 
trabajo honrado; por consiguiente, hay 
que suponer en este hombre d^jos de 
su vocación y resultas de sus hábitos; 
quien pensó guiar seres por medio de 
la enseñanza de teorías ó practicasen 
un grado y límite determinado, no po 
drá, ni por vocación, ni por aptitud, 
ni aun por necesidad, emprender derro­
teros que siempre estuvieron bien le 
janos de su ánimo« 

Feíisemod en que tal vez aquel hom-

bae, nacido en un obscuro pueblo, hijo 
de labradores, emprendió nuevo cami­
no ó se apartó del que sus padres le en* 
señaron, buscando nuevos horizontes ó 
nuevo brillo al blasón de sus terruños; 
aquel labrador que se redime honrosa­
mente de un trabajo tan honrado, pero 
duro y penoso para iniciarle en los se­
cretos de ciencias y prácticas de las 
que huyó con egoísta convencimiento. 

El maestro enseña, el maestro guía 
pero sin apartar nuestros ojos déla rea­
lidad; apliquemos su misión sin sepa­
rarnos del concepto en que él la tiene y 
nosotros debemos tenerla. 

Su base teóiica le permite, con faci' 
lidad, adquirir conocimientos en la 
Granja de Experimentación Agrícola, 
que lleva al pueblo, á su Escuela, don' 
de chicos y grandes pueden poseerla 
por reflexión. 

Sus conocimientos prásticos pueden 
desarrollarlos de igual modo. 

Nuestras costumbres nos dan ejem­
plos de aplicación á cada paso. 

España aún conserva en algunas de 
sus regiones Sociedades constituidas en 
pueblos, algunos de escaso vecindario, 
para el cultivo de tierras en días festi­
vos; todavía existen los cultivos de co­
fradía, ios campos de ¡ V Í Q ^ Í ea|e<pnos 
y huérfanas, los tiirnos' de pc4i:¿ y 
otro sinfín de formas dé explotalcifii de 
tierras del común aprovech^(<it«nto; to­
davía se oye de vez en cuando hablar 
de las senaras concejiles ó campos de 
Concejo, labrados vecinalmente para 
la Hacienda de la municipalidad ó pa­
ra mejoras públicas; todavía, y tnás 
modernamente, conocemos los cultivos 
cooperativos por el vecindario, 

Hé aquí ideas que no tienen nove­
dad, pues son bien antiguas en nuestra 
Patria, y pueden servir pura el des 
arrollo de otras más complejas. 

Llevad al maestro á la Granea ó Cam* 
po de Experimentación Agrícola, don­
de hace ó extiende sus conocinifiMtos, 
para después, con la ayuda de un cam-
po de Consejo, hacer en él labradores á 
la moderna ó menos incultos. 

CompleUd la obra con las conferen­
cias, con las lecturas agronómicas á 
zootécnicas, y tendeéis cumplido un 

Se MAHIA BIBLIOTECA DE EL & O DB CARTAGENA &i itA^lA é6 

^QOibiada de la habiiaJóu, aentada en la ba||ica que ocu­
paba «ieiiipre que se dtleula a'lí. 

•"•Séiiute,—me (l'jo él, dtj*ndo por un momento de 
••«tibir y niiriiidome por encima de los aottiojus, que 
*r«n de vidrios blancos y flno engaate de oro. 

Î ikaadoa algiuos minuloB, habiendo colocado oaidado-
"•mente en «u lugar el libro de cuentas en qae estaba es 
"fíbiendo, acercó un atiento al que yo ocupaba, y en voe 
*»'-J* liabló asi: 

^He querido qaa tu madre presencie esta conversa-
eión porque ae trata de un asunto grave eobre el cua' 

*^* *"* ** misma opinión que yo 
"irigKjgo á U puerta para entornarla y á botar el ciga-

'«o qde estaba fumando, y continuó de esta manera. 
—Hace ya tres tueSea que estáa cou nosotros, y sol». 

taonie paaadoa dos más podrá el señor A*** emprender 
^^íageáEaropa, yeecon él con quien debes tu irte. 

« detooiB, hasta cierto puntó, nada sigDifloa, tanto por-
>lMl ^ '"" °̂ ^ """̂  *̂ "̂ ** •**" '""'°'^°' tenerte á nuestio 
o t t l " * ' ^ **'*"''*" *" aoaeocia á que bao de seguir 
•i wl' 7^" '̂*'̂ "* «>»>«etvo con plaoei que, aun aquí, ts 
^wndto ano M t«scoc^ íredüscto». N<, puedo «cultar-
7^ •**•!>»l.*«erio,qM Ua^coucebido ai^uát» ii«p«an.as 
W» ttt carácter y aptitudea, d« qqe coronaré, lucidamente 

Ja carrera que VASá aegulr. No ignoras que pronto i* fa­
milia neceaitaiá de tu apoyo, ooo mayor rasón después de 
la muerte de tn hermano. 

Luego, haciendo ana pausa, prosiguió: 
—Hay algo en tn conducta que es preciso decirte no 

está bien: tú tienes sólo vtinte afios, y á esa edad nn 
amor fomentado inconsideradamente podría baoer iluso, 
riaa todas las csperaniaa de que acaba de hablarte. Tú 
amas á Muda, y bace macbos días que lo sé, como es na~ 
tarai. Haría ea oaai mi bija, y yo no tendda nada que ob­
servar, si jM edad y posición nos permitieran pensar en 
un matrimonio; pero no lo permiten, y María es may jo­
ven. No «olamant» son estos loa obitáonlos que se pre­
sentan; hay uno quita insuperable, y ea da mi deber ba-
blarte de María puede arrastrarte y arrastrarnos contigo 
á ana desgracia lamentable da que esláameoasada. El 
ductor Mayu se atrev«.oaBÍá asegurar qae ella morirá jo 
ve^ del mismo mal de quo aocumbió su madr«: lo que su­
frí ayer es no sincope epiléptico, qae tomando incremen­
to en cada acceso, terminará por una epilepsia del peor 
carácter conocido: eso dice el doctor. Responde tú abora, 
meditando ma«bo lo que vas á decir, á una sola pregan-
taj responde «orno hombre racional f oaballero que eres; 
y qui) no B»a lo qae rata decir dioMdo por aua exalta-

Creyendo yo ooncluida nueítf» confidencia, me ptise en 
pie para retirarme; pero ¿i volviendo á ocaplar aii asiento 
indicitf|oa<e el mío, reanudó sn dlBÓariO «BÍ: 

—líaee cuatto dias que rtcibí ana carta del señor 
deU***, pidiéndome la mano de María para sa hijo Car­
los. 

No pude ocultar la sorpresa que me cansaron estas pa­
labras, Mi padre sonrió imperceptiblemente, antes de 
agregar, 

—Da el sefior de U*** quince días de término para 
aceptar ó no sa propuesta, durante lOB fioales vendrán 
á bacernos nna visita qne antes me tenia prometida. 
Todo le 8erá íáoii después de lo pactado entre tti y nos­
otros. 

— Buenas noches, paes,—d jo poniéndonle ttt^ttu"*' 
mente la mano sobro el hombro,—que seas taafMi» en 
ta cacería, yo neceaito la piel del oso qne máUHf*^ P**" 
uerla á los pies de mi catre, 

—Está bien,—le respondí. 
Mi madre me tendió la mano,/WtéÉttt^^"'» «la me 

^ ' - T e esperamos á comer, ¿«Í«Í^,^'' ""O "«««l"^ 
Tanusemooionesse h*«5^ '"'f^l agitándome et. 

las últimai hora., «w ^ ^ f^^* d«rme cuento do 


